
Desigualdad salarial, 
demanda de trabajo calificado

y modernización:
lecciones del caso de Tijuana, 1987-1994 *

Ranjeeta Ghiara**

Eduardo Zepeda***

R e s u m e n : Este trabajo revisa algunos de los estudios que bus-
can explicar la creciente dispersión salarial que acom-
pañó la etapa inicial de re fo rmas económicas y libera-
l i z a c i ó n , c o m p rendida entre 1987 y 1994 y pre s e n t a
evidencias para el caso de T i j u a n a . Esta inve s t i g a c i ó n
p e rmite concluir que, e fe c t i va m e n t e, h ay ev i d e n c i a s
que apuntan a que la liberalización implicó una mayo r
demanda de mano de obra calificada y que ésta expli-
ca parte de la desigualdad salari a l . Pe ro el trabajo tam-
bién argumenta que la evidencia no es contundente,
p a rt i c u l a rmente si se introducen fa c t o res regionales al
a n á l i s i s. La revisión del comportamiento de la prima a
la educación unive r s i t a ria en el caso de T i j u a n a , p u n t a l
de las nu evas export a c i o n e s , no muestra aumentos cla-
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ro s , lo que hace suponer que no se presentó ahí el pro-
nosticado aumento de la demanda de trabajo califi c a-
d o. A d e m á s , su comparación con la Ciudad de México
c o n fi rma las dudas surgidas respecto a la naturaleza al-
tamente demandante de trabajo calificado de las nu e-
vas exportaciones e inve r s i o n e s. El texto sugiere, s i n
m ayor elab o r a c i ó n , que parte de la explicación de la
c reciente desigualdad se debe encontrar en fa c t o re s
institucionales que mantuvieron bajos los salarios de
los trab a j a d o res con poca califi c a c i ó n .

Pa l a b ras clave: demanda de trab a j o, s a l a rios re l at i vo s , re fo rm a
e c o n ó m i c a , re g i o n e s.

A b s t r a c t:This paper rev i ews studies attempting to explain rais-
ing wage disparities that accompanied the 1987-1994
initial stages of economic re fo rm and liberalizat i o n
and provides further evidence regarding the case of
T i j u a n a . The study undert a ken suggests that there is
indeed a case to held a rising demand of skilled lab o u r
a c c o u n t able for increasing wage inequality. H oweve r,
evidence is not without pro bl e m s , p a rt i c u l a r ly when
regional factors are introduced into the analy s i s. T h e
evidence provided in the paper from the case of
Tijuana on re t u rns to university education cast furt h e r
d o u b t s. Being a leading site of new export s , e c o n o m i c
activity in T i j u a n a , including manu fa c t u ri n g, d o e s
seem to be demanding more medium-low skill lab o u r
than high skill wo r ke r s. A d d i t i o n a l ly, a compari s o n
b e t ween Tijuana and Mexico City confi rms that
demand for high skill labour in Tijuana is re l at i ve ly
we a k .This paper suggests, without further elab o r at i o n ,
t h at institutional factors keeping wages low for the less
skilled wo r kers might have played an important role in
rising income inequality.
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I n t r o d u c c i ó n

La economía mexicana experimentó cambios radicales entre pri n-
cipios de los años ochenta y la primera mitad de los nove n t a . L a
c risis de la deuda extern a , la liberalización comercial y la re fo rm a
económica impactaron la vida económica y social del país, c o n
consecuencias profundas en la distribución del ingreso, la po-
breza y el funcionamiento de los mercados laborales (Alarcón y
McKinley, 1997b; Boltvinik y Hernández, 1999; Cortés, 2000;
Hern á n d e z , 2000 y 2003; I N E G I-C E PA L, 1 9 9 3 ; L u s t i g, 1 9 9 6 ) . A l
mismo tiempo que la estructura económica se modificaba, la
c o n figuración geográfica también sufría alteraciones. Las re p e r c u-
siones de la crisis y la recuperación económica tuvieron expre s i o-
nes dife rentes según se tratase de una u otra re g i ó n . Mientras las
ciudades del norte aumentaban su pro d u c c i ó n , empleo y export a-
c i ó n , el sur se sumía en una depresión ag u d a . Por su part e, el áre a
m e t ropolitana de la Ciudad de México, con sus inmediaciones,
c a m b i aba su confi g u r a c i ó n , perdiendo actividad manu fa c t u rera y
ganando en serv i c i o s.

El rápido crecimiento económico del norte de México ha sido
claramente liderado por tres localidades: Ciudad Juáre z , M o n t e-
rrey y T i j u a n a . M o n t e rrey, situada a 200 kilómetros de la fro n t e r a
i n t e rnacional con Texas y de amplia tradición manu fa c t u re r a , h a
consolidado su liderazgo en manu factura tradicional pero con tec-
nología de vanguardia y con una marcada vocación export a d o r a
(la industria del vidrio es un ejemplo destacado), así como en
c i e rtos servicios de alto valor ag regado (por ejemplo, fi n a n c i e ro s
y de ingeniería industri a l ) . Ciudad Juárez y T i j u a n a , por otro lado,
han tenido un desarrollo fuertemente influido por su condición
f ro n t e ri z a . Estas dos ciudades concentran gran parte de la activi-

Key wo r d s: l abour demand, re l at i ve wag e s , economic re fo rm ,
re g i o n s.
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dad maquiladora del país, especializándose en autopart e s , la pri-

m e r a , y en electrónicos, la segunda;1 a d e m á s , se caracterizan por
intensas relaciones económicas transfro n t e rizas que incluyen flu-
jos laborales y de serv i c i o s , e n t re los que se encuentran los re l at i-
vos a la salud. A s i m i s m o, de oeste a este, M e x i c a l i , San Luis Río
C o l o r a d o, N o g a l e s , Piedras Negras, N u evo Laredo y Mat a m o ro s
p a rticipan de esta re o rganización geográfi c a . De manera similar,
situadas a algunos cientos de kilómetros al sur de la fro n t e r a , s e
tienen también las ciudades de Herm o s i l l o, C h i h u a h u a , S a l t i l l o,
San Luis Po t o s í , e n t re otras. No obstante, se debe ser cauteloso en
concluir que esta recomposición geográfica significa un claro
p roceso de modernización en agudo contraste con lo que sucede
en el resto del país. En primer lugar, el dinamismo de la actividad
económica en la mayoría de las urbes del norte no se puede com-
parar con la de Ciudad Juáre z , M o n t e rrey y T i j u a n a . S e g u n d o, l a
e s t ructura económica de las ciudades fro n t e rizas es muy dife re n-
te en comparación con Monterrey. Te r c e ro, la relevancia econó-
mica de estas tres urbes es aún lejana comparada con la del área
metropolitana de la ciudad de México. Cuarto, la profundidad
del desarrollo económico y su proyección como ciudades inter-
nacionales está aún por ve r s e ; en el caso de Monterrey, porque su
c recimiento se funda en industrias tradicionales, y en el caso de
Ciudad Juárez y T i j u a n a , porque su actividad manu fa c t u rera en
s e c t o res modernos adolece de encadenamientos con la industri a

n a c i o n a l , por no hablar de sus vínculos con la planta local.2

En este trabajo nos planteamos abordar la pro blemática re g i o-
nal de la modernización económica de una manera un tanto tan-

1 La industria maquiladora está constituida por los negocios de manu facturas y
s e rvicios que se suscriben al Programa de la Industria Maquiladora originalmente pa-
ra ensamblar bienes en ciudades de la frontera norte con insumos importados y con
destino para la export a c i ó n .

2 H ay un buen número de trabajos que tratan los cambios económicos re g i o n a-
les en México.V é a s e, por ejemplo: G a r z a , 1992 y 2003; G r a i z b o r d ,1 9 9 5 ;H i e rn a u x ,
1 9 9 5 ;K rugman y Liva s ,1 9 9 2 ; Mendoza y Mart í n e z ,1 9 9 9 ; Zepeda y Félix, 1 9 9 5 ;Z e-
p e d a ,C a s t ro y Félix, 1 9 9 6 .
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gencial pero, e s p e r a m o s , ú t i l . Intentamos examinar la nat u r a l e z a
de esta transfo rmación a través del análisis de los salarios re l at i vo s
de los trab a j a d o res más educados. Para facilitar el planteamiento d e
nu e s t ros puntos de vista es conveniente delimitar nu e s t ro campo
de estudio, tanto en el tiempo como en el espacio. C o n c e n t r a m o s
la at e n c i ó n , e n t o n c e s , e x c l u s i vamente en los años compre n d i d o s
e n t re 1987 y 1994 y, g e o g r á fi c a m e n t e, en la ciudad de T i j u a n a ,
con algunas comparaciones con la Ciudad de México.

E n t re mediados de los años ochenta y la mitad de los nove n t a ,
los salarios de los trab a j a d o res con educación superior y/o con
puestos dire c t i vos tendieron a despegarse respecto de los ingre s o s
s a l a riales del resto de los trab a j a d o re s. Po s t e ri o rm e n t e, la crisis de
1995 modificó este pro c e s o, pues la reducción porcentual de los
s a l a rios más elevados fue mayor que entre los salarios bajos y, m á s
a d e l a n t e, el auge económico de 1996 a 2000 cambió la dire c c i ó n
de la tendencia (Alarcón y Zepeda, 2 0 0 3 ; L ó p e z ,2 0 0 1 ; Salas y Ze-
p e d a ,2 0 0 3 ) .Aunque a la fe cha se cuenta ya con info rmación más
re c i e n t e, en este trabajo concentramos la atención únicamente en
el periodo de aumento re l at i vo de los salarios de los trab a j a d o re s
con mayor califi c a c i ó n , que coincide con el impacto inicial de las
re fo rmas económicas y de la estabilización macro.

Los cambios económicos en el periodo de estudio tuviero n
e fectos dife rentes por ciudad, p e ro aquí sólo analizamos el caso de
Tijuana y lo comparamos sólo con el de la Ciudad de México. D e
esta manera, dejamos para otro momento la discusión de las dife-
rencias que existen entre Ciudad Juárez y Tijuana como sedes de
la maquiladora,3 y las desigualdades entre Guadalajara, M o n t e rrey
y el área metropolitana de la Ciudad de México como sitios de tra-
dición industri a l , así como las dife rencias entre estos dos bl o q u e s
de ciudades.También dejamos de lado lo que se ha dado en llamar
la segunda fro n t e r a , que incluiría poblaciones como Saltillo,
Aguascalientes y San Luis Po t o s í , e n t re otras.

3 Una discusión semejante a la que aquí presentamos pero re fe rida al caso de la
otra gran localidad fro n t e ri z a , Ciudad Juáre z , se puede encontrar en Ampudia (2002
y 2003).
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El artículo se inicia con una revisión del patrón de cambio de
los salarios re l at i vos en el ámbito nacional durante el p e riodo se-
l e c c i o n a d o. D e s p u é s , se fo rmula una batería de hipótesis de tra-
bajo que incorporan la dimensión regional a la discusión sobre
los salarios re l at i vo s. En la siguiente sección contrastamos estas
hipótesis con la evidencia empírica obtenida de diversos estudios
y de un sencillo ejercicio econométrico que permite identifi c a r
los determinantes del ingreso y sus cambios en T i j u a n a , así como
su comparación con la Ciudad de México. Más que en la técnica
de su deri va c i ó n , concentramos la atención en la interp re t a c i ó n
de los re s u l t a d o s , gracias a que los obtenidos son similares a los
re p o rtados en la ya amplia gama de estudios sobre el tema.A l g u-
nas reflexiones finales cierran el art í c u l o.

La creciente dispersión salarial 

En México, como en otros países, la liberalización económica ha
coincidido con una mayor dispersión salarial y una distri bu c i ó n
más inequitat i va del ingre s o. Una diversidad de trabajos con da-
tos de fuentes va rias coinciden en señalar que la dispersión del in-
g reso empeoró en México a partir de mediados de los años
o ch e n t a . Según va rias estimaciones, la distri bución de ingresos se
ag r avó de 1984 a 1989 y entre 1989 y 2000; a d e m á s , la desigual-
dad salarial jugó un papel pre p o n d e r a n t e, pues ap o rtó más de la
mitad de la desigualdad total en los ingresos (Alarcón, 1 9 9 4 ;
Alarcón y Mck i n l ey, 1 9 9 7 b ; C o rt é s , 2 0 0 0 ; H e rn á n d e z , 2000 y
2 0 0 3 , S z é ke ly, 1 9 9 8 ) . N u m e rosos estudios muestran que, s e g ú n
los datos de las encuestas de empleo, el salario de los trab a j a d o-
res con mayor escolaridad fo rmal o con puestos de elevada jerar-
quía ha aumentado respecto a los que tienen menos escolari d a d
o se desempeñan en puestos básicos (Alarcón y Mck i n l ey,
1 9 9 7 a , b ; C r agg y Epelbaum, 1 9 9 6 ; H e rn á n d e z , G a rro y Llamas,
2 0 0 0 ;R o bb i n s ,1 9 9 5 ; Zepeda y Ghiara, 1 9 9 9 ) . D atos de la indus-
t ria manu fa c t u rera sugieren un comportamiento similar median-
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te el cual el salario de los obre ros se deteriora en relación con el
de los empleados y trab a j a d o res no involucrados en el pro c e s o
p ro d u c t i vo (Feenstra y Hanson, 1994 y 1997;Tan y Bat r a , 1 9 9 7 ;
L ó p e z , 2 0 0 1 ) .

La creciente dispersión en el ingreso salarial ha sido examina-
da mediante ecuaciones de ingreso y expresada como re n d i m i e n-
tos crecientes a la pericia de los trab a j a d o re s , ap roximada ésta ya
sea por escolaridad fo rm a l , tipo de oficio o experi e n c i a . Por lo ge-
n e r a l , la re g resión de los ingresos salariales sobre un conjunto de
va ri ables económicas y demográficas da como resultado coefi-
cientes constantes en el tiempo para los trab a j a d o res con poca
educación pero crecientes para aquéllos con educación media y
s u p e ri o r. De manera similar, p e rmanece constante el coefi c i e n t e
que identifica oficios como operadores de maquinari a , o b re ro s
fab riles y puestos diversos que re q u i e ren poca califi c a c i ó n , p e ro
en el caso de los altos puestos gerenciales y los pro fe s i o n i s t a s ,e n-
t re otro s , sus coeficientes observan una tendencia cre c i e n t e.4

No obstante que la disparidad en los ingresos salariales se ex-
plica por el crecimiento en los rendimientos a la educación y/o
tipo de ocupación, así como por otras variables económicas y
sociodemográficas, lo que no es explicado por estas variables
acusa, a su vez, una dispersión creciente. La diferencia entre el
ingreso medio del decil más bajo y del más alto de la distri bu c i ó n
de los residuos de re g resiones de ingreso aumentó de 40 a 80 por
ciento entre 1987 y 1993 (Ghiara y Zepeda, 1 9 9 6 ) . El incre m e n-
to de este residuo sugiere que en la determinación del ingreso
inf l u yen cada vez más fa c t o res no incluidos en los análisis de re-
g re s i ó n , difícilmente incorp o r ables a las encuestas de empleo pe-
ro, q u i z á , cada vez más re l eva n t e s. Uno de estos fa c t o res alude a

4 D ebido a que mu chos de los trab a j a d o res con educación avanzada ocupan
puestos de alta jerarquía, las re g resiones que incluyen educación y ocupación como
va ri ables independientes terminan con estimaciones sesgadas; véase Zepeda y Ghiara
( 1 9 9 9 ) . En relación con la habilidad ap roximada por la experi e n c i a , ejercicios de re-
g resión han identificado también una tendencia cre c i e n t e, si bien ligera, en el re n d i-
miento a la experiencia potencial.
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d i fe renciales signifi c at i vos en la calidad de la educación. En un
t r abajo dedicado a la dispersión salarial en Chile, R o bbins (1994a
y 1994b) argumenta que las dife rencias en la calidad de la edu-
cación superior recibida en aquel país pudieran ser una explica-
ción de los crecientes re s i d u o s. De igual manera, la polari z a c i ó n
de las condiciones de enseñanza entre escuelas públicas y pri va-
das en México acaecida en los últimos veinte años bien pudiera
ser un factor de dife renciación en el ingreso salarial re c i b i d o. E n
cualquier caso, es ampliamente conocido que la escolaridad y la
ocupación sólo pueden dar cuenta de una manera bastante ap ro-
ximada de las dife rencias en capacidades y hab i l i d a d e s , y que
cuestiones como “ s u e rt e ” o el entorno institucional pueden in-
fluir signifi c at i vamente en la determinación del ingre s o.

Las causas de la dispersión salarial

De acuerdo con la teoría del comercio internacional en su fo rmu-
lación Hescke r- O h l i n - S a mu e l s o n , los episodios de liberalización
en un país con re l at i va abundancia de mano de obra deb i e r a n
acompañarse con el aumento del salario re l at i vo de los trab a j a d o-
res poco calificados y de una igualación en la distri bución del in-
g reso (Kru e g e r, 1 9 9 0 ) . No obstante, la creciente dispersión del
salario en México, así como en otros casos de liberalización,
contradice las predicciones de la teoría tradicional del comercio
int e rn a c i o n a l . Esto ha llevado a la búsqueda de explicaciones al-
t e rn at i va s. E n t re las de mayor aceptación se encuentran las que se
centran en el impacto salarial de las nu evas tecnologías que enfa-
tizan el conocimiento. En la medida en que la liberalización y mo-
d e rnización incorporan estas tecnologías, la demanda de trab a j o
c a l i ficado se desplaza y el salario re l at i vo de estos trab a j a d o res au-
menta a pesar de que su ofe rta también se eleva . De acuerdo con
esta perspectiva analítica, e n t o n c e s , la causa detrás del cambio en
los salarios re l at i vos es el cambio tecnológico con sesgo hacia el
t r abajo califi c a d o. Siguiendo lineamientos similares pero explíci-
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tamente extendiendo el análisis más allá de la organización de la
producción, se plantea que la liberalización y la reforma econó-
micas demandan trabajadores altamente calificados. La idea bá-
sica es que el cambio en la manera de hacer negocios reclama
personas con habilidades para conducirlo y llevar a cabo la inser-
ción en mercados con reglas y prácticas hasta ese momento poco
c o munes (Robb i n s , 1 9 9 4 a , 1994b y 1995; C r agg y Epelbaum,
1 9 9 6 ) . Desde otra perspectiva ,Wood (1997) ha puesto énfasis en
la naturaleza actual del comercio y la competencia intern a c i o n a l .
C i e rt a m e n t e, los salarios en México son bajos pero se compite
también en el mercado interno y externo con países con salari o s
aún más re d u c i d o s. Esto significa que, concediendo que la libera-
lización efe c t i vamente pro m oviese el crecimiento y el aumento
del salari o, la competencia con países cuyos salarios son aún más
bajos impide el incremento de las re t ri buciones de los trab a j a d o-
res menos califi c a d o s.

Luego de reflexionar sobre la relación económica entre Méxi-
co y Estados Unidos, así como acerca de la gran re l evancia de la
p roducción compartida y la subcontratación intern a c i o n a l , g r a n
p a rte de la cual ocurre bajo el programa maquilador, se ha pro-
puesto que la liberalización del comercio puede aumentar el sa-
l a rio re l at i vo de los trab a j a d o res más calificados en ambos países
( Feenstra y Hanson, 1994 y 1997). La idea central es que la pro-
ducción dentro de cada país puede representarse por una línea
continua de combinaciones entre trabajo calificado y trabajo sin
calificación. En condiciones de libre comercio intern a c i o n a l , l a
i nversión internacional de Estados Unidos en México traslada seg-
mentos de la producción que corresponden a una combinación
de trabajo con la menor calificación en Estados Unidos, p e ro que
resultan ser de alta calificación en nu e s t ro país. La pro d u c c i ó n
c o m p a rtida y la subcontratación internacional aumentan, a s í , l a
demanda re l at i va de los trab a j a d o res más calificados tanto en Mé-
xico como en Estados Unidos, lo cual eleva su salari o. Nótese que
este incremento en el salario re l at i vo se obtiene independiente-
mente de la naturaleza del cambio tecnológico, implicando que la
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m ayor dispersión salarial no supone necesariamente la adopción
de tecnologías sesgadas hacia el conocimiento. Este planteamien-
to tampoco re q u i e re de desplazamientos de la demanda de trab a-
jo entre sectore s , tal y como lo reclama la teoría tradicional del
comercio, ni exige procesos de especialización siguiendo las
pautas de abundancia relativa de factores. Otra ventaja, empírica
en este caso, de esta explicación es que incorpora el papel pre-
dominante que juegan los flujos entre empresas e industrias en
el comercio internacional entre México y Estados Unidos.

Al igual que la argumentación sobre la naturaleza de la compe-
tencia intern a c i o n a l , la perspectiva de la producción compartida es
consecuente con la idea de que México es, en el contexto int e rn a-
cional, un país con salarios intermedios. Suponiendo que, por
exclusión, salarios de rango medio implican una abundancia re-
lativa de trab a j a d o res de calificación interm e d i a , la liberalización
comercial debiera aumentar el salario de estos trab a j a d o res me-
diante un mecanismo tipo teoría del comercio intern a c i o n a l . Pero
estos obre ro s , q u e, vistos intern a c i o n a l m e n t e, son de calificación
intermedia, localmente corresponden a segmentos de alta califi-
c a c i ó n . El aumento de sus salarios explica, p u e s , la creciente pola-
rización salari a l . C abe hacer notar que, al contrario de la arg u m e n-
tación basada en la competencia intern a c i o n a l , este mecanismo no
supone nada respecto a la dirección del cambio absoluto en los sa-
l a ri o s ; todo lo que re q u i e re es que los salarios reales se mu evan en
favor de los trab a j a d o res más califi c a d o s. De igual manera, n ó t e s e
que la idea de un continuo de combinaciones en la calificación de
la mano de obra que se inicia en Estados Unidos y desciende ha-
cia México puede extenderse a otros países. En cierto sentido,
esta argumentación constituye, p u e s , una generalización de las
predicciones de la teoría del comercio internacional y tal vez de
la argumentación de la competencia internacional.

Desde una perspectiva dife re n t e, se ha señalado que las expli-
caciones arriba presentadas no son plenamente sat i s fa c t o ri a s , e n
p a rte porque la creciente dispersión salarial también se asocia con
las presiones de la estabilización macro e c o n ó m i c a , la influencia
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de los salarios mínimos, de las instituciones en general y en par-
ticular las laborales (Card y DiNardo, 2 0 0 2 ; Fa i rri s , Popli y Zepe-
d a ,2 0 0 2 ; Fo rtin y Liemeux, 1 9 9 7 ) . Considerando que durante los
años ochenta y noventa estos dos fa c t o res interactuaron entre sí,
se enfatiza el papel de las instituciones del mercado laboral para
c o n t rolar los salarios de los trab a j a d o res poco calificados como
p a rte de los ajustes antiinflacionarios de esos años. Este enfo q u e
re s c ata el gran poder que han demostrado tener los diseñadore s
de política para re p rimir los salarios de los trab a j a d o res menos ca-
l i ficados a través de instituciones que fueron originalmente cons-
tituidas para proteger sus dere chos y condiciones de vida. C ab e
resaltar que esta línea de argumentación acepta que, al igual que
la perspectiva de la competencia intern a c i o n a l , los salarios ab s o-
lutos de los trabajadores menos calificados aumentarán poco o
incluso disminuirán en función de las necesidades de la estabi-
lización y la capacidad de las instituciones del mercado laboral pa-
ra concre t a r l a .

Evidencia empírica

La discusión sobre la evidencia empírica respecto a las cre c i e n t e s
d i fe rencias que implican los salarios re l at i vos se puede org a n i z a r
en torno a cuat ro pre g u n t a s. P ri m e ro, ¿cómo se comportan el em-
pleo y los salarios en las distintas ramas? Segundo, ¿cómo cambian
el empleo y los salarios a través del tiempo? Te r c e ro, ¿qué ramas ex-
p e rimentan los aumentos más rápidos? Cuart o, ¿en qué re g i o n e s
los incrementos son más pro nunciados? La respuesta a estas pre-
guntas nos perm i t i r á ,c re e m o s , a c e r c a rnos a la comprensión de las
causas que originan el crecimiento de los salarios re l at i vo s.

Los argumentos fundados en la teoría del comercio intern a c i o-
nal predicen desplazamientos sustanciales del empleo, la inve r s i ó n
y la producción entre industri a s. Por su part e, aquellos que suscri-
ben el cambio tecnológico sesgado al conocimiento y la hab i l i-
d a d , el aumento de los re q u e rimientos de habilidades por efe c t o
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del comercio internacional y la subcontratación intern a c i o n a l ,
predecirán cambios en el ámbito interindustrial. Las perspecti-
vas que enfatizan los cambios institucionales, la estabilización
mac roeconómica y las nu evas fo rmas de la competencia intern a-
cional no se adscriben de manera defi n i t i va ni a los cambios inter-
industriales ni a los intraindustriales. La mayoría de los estudios
sob re cambios en el empleo no han encontrado evidencias de
cambios interi n d u s t riales sustantivos (Alarcón y Mck i n l ey, 1 9 9 7 a
y 1997b; Ghiara y Zepeda, 1 9 9 9 ) . Sin embarg o, ello no debe lle-
va rnos inmediatamente a la conclusión de que los mecanismos
que la teoría del comercio internacional realza no estén funcio-
n a n d o, ya que el empleo y la producción han tendido a concen-
trarse en los sectores manu fa c t u re ros pesados y modern o s , t a n t o
en las últimas etapas de la sustitución de importaciones como du-
rante la liberalización. Ello explica el hecho señalado por dive r s o s
estudios de que el aumento de las habilidades en el empleo se ha-
ya localizado en el interior de las industrias mismas (Cragg y Epel-

b a u m , 1 9 9 6 ; Ghiara y Zepeda, 1 9 9 6 ; R o bb i n s , 1 9 9 5 ) .5 Más aún,
en la medida en que las distintas explicaciones no son necesari a-
mente excluye n t e s , c abe la posibilidad de que efectos en dire c c i o-
nes contrarias se compensen entre sí, d i ficultando su identifi c ac i ó n
empírica. Por ejemplo, la teoría del comercio internacional pre-
dice que los recursos fluirán hacia las ramas que exigen en abun-
dancia mano de obra poco calificada, pero si la estabilización
tiene efectos depresivos particularmente agudos en estas ramas,
dada su especialización en los mercados intern o s , el efecto espe-
rado por la teoría del comercio internacional no será visible aun
cuando efe c t i vamente estuviese en acción.6

5 Lo novedoso en el patrón de inversión y empleo remite a la gran import a n c i a
que ha adquirido la inversión extranjera directa en servicios y comercio.

6 Casi todas las explicaciones que se han sugerido no abordan la cuestión de la
c o n t i nuidad en el crecimiento del rendimiento a la educación. Sin embarg o, si se
q u i e re distinguir entre fa c t o res coyunturales y causas estructurales de dicho cre c i-
m i e n t o, ésta es una cuestión re l eva n t e. En términos generales, un cambio en el re n-
dimiento a la educación originado en amplias modificaciones estructurales deb e r í a
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Se ha argumentado que la liberalización y la reforma econó-
mica deben mejorar la eficiencia productiva en todo tipo de ac-
tividad, o al menos en aquéllas directamente conectadas con los
flujos comerciales. Sin embarg o, no todas las ramas están expues-
tas en el mismo grado a la competencia internacional ni tampoco
o b s e rvan las mismas posibilidades de transfo rmación tecnológica.
De aquí que se puedan esperar dife rencias entre ramas en cuanto
a la velocidad y magnitud de los cambios en salari o s. La ev i d e n c i a
d i s p o n i ble indica que ciertamente existen dife rencias signifi c at i-
vas en la prima a la educación entre ramas y que incluso las mis-
mas ecuaciones que explican el comportamiento de los salari o s
d i fi e ren estructuralmente de una rama a otra (véase más adelante
Ghiara y Zepeda, 1 9 9 6 ) . Pe ro, ¿cuáles ramas son las líderes y cuá-
les se retrasan en este proceso de aumento en la prima a la educa-
ción? Las explicaciones ya presentadas ap u n t a n , nu eva m e n t e, e n
d i versas dire c c i o n e s. El enfoque del cambio tecnológico sesgado a
la habilidad y la subcontratación Estados Unidos-México implica
en ambos que el crecimiento de la prima a la educación deb e r á
ser mayor allí donde la inversión está fluye n d o. El punto de vista
del aumento de la habilidad por efecto del comercio indica que el
c recimiento de la prima a la educación será mayor donde las ex-
p o rtaciones estén aumentando más rápidamente. En términos de
r a m a s , se proponen entonces unas cuantas actividades con cre c i-
miento rápido de la prima a la educación: s e rvicios al pro d u c t o r
( l e g a l e s , i n g e n i e r í a , g e re n c i a ) , comercio al mayo reo y menu d e o,
finanzas y comunicaciones; maquinaria y equipo dentro de la
manufactura. El enfoque del sesgo habilidad en la tecnología y
la subcontratación tenderán a enfatizar la manufactura sobre los
servicios, mientras que el efecto habilidad del comercio sería tal
vez in d i fe rente entre los servicios y la manu fa c t u r a .7

a d q u i rir una fo rma suave y continu a . Si por el contrari o, el cambio sigue un pat r ó n
ab rupto es posible que su causalidad estructural sea un tanto débil y se deban bu s c a r
también fa c t o res coy u n t u r a l e s.Véase Zepeda y Ghiara (1999) para una discusión más
d e t a l l a d a .

7 Las perspectivas de la estabilización y la competencia internacional son neutras
en cuanto a la dimensión por rama del cambio en los rendimientos a la hab i l i d a d .



16 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XVI / NO. 29.2004

La evidencia disponible sobre México sugiere que la prima au-
menta más rápidamente en los servicios de alto valor ag re g a d o, a s í
como en la manu factura de maquinaria y equipo (Ghiara y Zepe-
d a , 1 9 9 6 ) . Esto quiere decir que la prima a la habilidad aumenta
más rápido donde se concentra la inversión y donde las export a-
ciones son mayo re s. Esto es consecuente con el enfoque del sesgo
h abilidad del cambio tecnológico y comercial, por lo que no per-
mite distinguir cuál es el efecto que está dominando. El resto del
t r abajo se aboca a la dimensión regional y dentro de ésta ab o r d a
también la cuestión sectori a l , esto es, la tercera y cuarta pre g u n t a .
P ri m e ro revisamos la literatura sobre el tema para después anali-
zar la evidencia re l at i va a la prima a la habilidad en el caso de la
ciudad de T i j u a n a .

La dimensión regional

Los cambios regionales han sido un componente sumamente im-
p o rtante en el cambio estructural desde los años och e n t a . D e
h ech o, el comportamiento económico entre regiones ha sido bas-
tante dispar, cuestión que sugiere que el patrón de cambio salari a l
por regiones puede también haber sido muy dife re n t e. En una se-
rie de estudios se sostiene que tanto el monto como el incre m e n-
to en los salarios de los trab a j a d o res más calificados son mayo re s
en la región fro n t e riza de México con los Estados Unidos, a rg u-
mentando que durante los años ochenta la inversión extranjera di-
recta en la manu factura se recuperó y que mu cho de ello se deb i ó
a la industria maquiladora localizada en dicha frontera (Fe e n s t r a
y Hanson, 1994 y 1997). El análisis de estos autores se centra en
el salario re l at i vo de los empleados respecto a los obre ro s , re p o r-
tados en los censos industriales de 1975 a 1988 y en los inclui-
dos en la Encuesta Industrial Mensual (EIM) correspondiente a
los años de 1984 a 1990. Las estimaciones con datos censales
muestran que los salarios relativos son más altos y aumentan
más rápidamente en los estados fro n t e ri z o s. La misma tendencia se
o bserva entre 1984 y 1990, según los datos de la E I M.
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No obstante lo anteri o r, los resultados de un estudio sobre una
p ro blemática semejante, p e ro utilizando la base datos de la En-
cuesta Nacional de Empleo Urbano (E N E U) , apuntan en una dire c-
ción contrari a . Los salarios re l at i vos de los trab a j a d o res con mayo r
educación y su aumento, e n t re 1987 y 1993, en ocho industri a s
m a nu fa c t u reras es menor en tres ciudades fro n t e rizas que en otras
13 importantes urbes, i n c l u yendo la Ciudad de México, M o n t e-
rrey y Guadalajara (Zepeda, 1 9 9 7 ) . En ap oyo de estos re s u l t a d o s
se argumenta que la manu factura en ciudades fro n t e rizas se carac-
t e riza por re q u e rir mano de obra poco calificada en abu n d a n c i a .
C o n t r a rio a la visión de Feenstra y Hanson (1997), p u e s , las ma-
quiladoras no deben ser consideradas como líderes en el aument o
de la calificación de la mano de obra en la manu fa c t u r a . ¿ C ó m o
pueden conciliarse estos puntos de vista claramente opuestos? 

Las plantas maquiladoras constituyen ciertamente un conjun-
to heterogéneo que, sin embarg o, puede ser mejor descrito como
i n t e n s i vo en mano de obra de calificación interm e d i a .8 Una bu e-
na parte de estas plantas demandan trab a j a d o res cuya califi c a c i ó n
es por lo general superior a aquélla de la micro, pequeña y, tal ve z ,
mediana manu fa c t u r a . Sin embarg o, las maquiladoras general-
mente exigen menos mano de obra calificada que la gran manu-
fa c t u r a . Ahora bien, estas plantas han venido cambiando con el
tiempo y, s e n s i bles a ello, algunos analistas hablan de la “ nu eva ”
maquiladora y de una pri m e r a , segunda e, i n c l u s o, tercera gene-
ración de plantas (Mendiola, 1 9 9 8 ) . Un buen número de estudios
de caso han documentado estos cambios. Sin embarg o, el com-
p o rtamiento de los datos ag regados poco refleja los cambios suge-
ridos en dichos estudios. Por ejemplo, la composición del emp l e o
en la maquiladora se ha estado inclinando hacia una mayor pre-
sencia de trab a j a d o res que no están vinculados directamente con
la pro d u c c i ó n , p e ro su monto aún continúa siendo muy bajo en

8 Existe una literatura re l at i vamente abundante sobre las condiciones laborales en
las ciudades fro n t e rizas y en la industria maquiladora.V é a s e, por ejemplo, B row n i n g
y Zenteno (1993); C a rrillo y de la O (2003); C a rrillo y Hualde (1998); C o n t re r a s
( 2 0 0 0 ) ;C ruz (1993); Félix (1996); R o b e rts (1993).
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comparación con el promedio de la manu factura no maquilado-
r a . Los casos documentados de la nu eva maquila se ubican sobre
todo en la industria electrónica y de autopart e s , p e ro estas indus-
t rias han ido perdiendo terreno frente a la manu factura tradicio-
nal tanto en ocupación como en número de plantas. Si por cada
planta en manu factura tradicional existían 1.5 de manu fa c t u r a
m o d e rna en 1985, para 1997 esta relación se había inve rt i d o, d e
modo que había tan sólo 0.7 plantas en sectores modernos por
planta en sectores tradicionales. Por cada empleado en manu fa c t u-
ra tradicional en 1985 había 3.5 en sectores modern o s ; para 1997

sólo había dos.9 Más sorp rendente es el hecho de que tras mu ch o s
años de existencia, la proporción de insumos nacionales en los in-
sumos totales continúa siendo de ap roximadamente 2%. Esto su-
g i e re, p u e s , que la maquiladora difícilmente podría estar jugando
un papel de liderazgo en un cambio tecnológico cuya nat u r a l e z a
implicase un gran aumento en la prima a la hab i l i d a d .

Pe ro, ¿qué nos está diciendo, e n t o n c e s , la evidencia pre s e n t a d a
por Feenstra y Hanson? Creemos que sus datos deben interp re t a r-
se de otra manera. La asociación entre inversión en maquiladora y
la prima a la habilidad no puede tratarse analizando los estados
f ro n t e ri z o s. P ri m e ro, la actividad maquiladora toma lugar en sólo
algunas regiones de los estados fro n t e ri z o s : en las ciudades allí si-
t u a d a s. Éstas re p re s e n t aban 90% del empleo maquilador en 1984
y un signifi c at i vo 75% en 1998. S e g u n d o, el efecto económico de
las maquiladoras más allá de las poblaciones en que se localiza es
muy limitado debido a que sus encadenamientos son muy re d u-
c i d o s. Te r c e ro, un pro blema adicional con los datos por estado es
que las entidades fro n t e rizas incluyen a Nuevo León. E c o n ó m i c a-
mente habl a n d o, d i cho estado se centra en el área metro p o l i t a n a
de Monterrey, segunda ciudad industrial de México, donde re s i d e
90% de la población de la entidad. La inclusión de Monterrey den-
t ro del ag regado fro n t e rizo de Feenstra y Hanson sesga el salari o

9 La proporción de obre ros en el empleo total maquilador decreció de 85% en
1980 a 80% en 1999.
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re l at i vo medio hacia arriba porque se trata de un área industri a l
que creció durante la sustitución de import a c i o n e s , e s p e c i a l i z á n-
dose en grandes plantas en las industrias metálicas y de maquina-
ria y equipo, con una demanda considerable de actividades de in-
geniería para la adaptación e innovación tecnológica (Kat z ,
2 0 0 0 ) . Más aún, siendo un estado fro n t e ri z o, N u evo León no
cuenta con ninguna ciudad fro n t e riza de consideración y por lo
tanto no existe en la entidad la maquiladora típica de este tipo de
c i u d a d e s.1 0 C u a rt o, un pro blema adicional al del trat a m i e n t o
de la maquiladora a partir de estados fro n t e rizos consiste en que
el análisis de Feenstra y Hanson (1997) de los datos de la E I M

e q u i vocadamente at ri bu ye los cambios regionales observados a
los efectos de la inversión en maquiladora. El pro blema es que la
E I M explícitamente excluye de su muestra a las plantas maquilado-
r a s.1 1 A partir de esta revisión nos inclinamos, p u e s , a aceptar la
evidencia que sugiere que la prima a la habilidad tiene un va l o r
menor y crece menos rápido allí donde la fo rma dominante de la
m a nu factura es la maquila, esto es, en ciudades fro n t e ri z a s.

Una limitación del análisis tanto de Feenstra y Hanson (1994
y 1997) como de Zepeda (1997) es que se considera a la fro n t e-
ra como un ag regado homogéneo. Ello está lejos de ser el caso. E n
realidad existen dife rencias sustanciales entre las ciudades fro n t e-
rizas mismas en lo re l at i vo a, por ejemplo, e s t ructura manu fa c t u-
rera y de serv i c i o s , montos de ingreso e incidencia de la pobre z a ,

1 0 S o b re el desarrollo económico de Monterrey, v é a s e, por ejemplo: A g u i l a r
( 1 9 9 5 ) , Pozas (1997), Zepeda y Castro (1998).

1 1 La Encuesta Industrial Mensual recoge info rmación sobre empleo y pro d u c-
ción de 1,157 establecimientos (el número fue elevado a 3,170 en 1993). La mu e s-
tra se define determ i n í s t i c a m e n t e, de tal manera que se incluyan los establ e c i m i e n t o s
que generan 80% de la pro d u c c i ó n . Se presenta info rmación sobre 57 ramas manu-
fa c t u re r a s , básicamente establecimientos grandes  (a partir de 1993 se incluyen 129
r a m a s ) . El diseño de muestra explícitamente excluye plantas maquiladoras y no in-
c l u ye ninguna consideración regional en su concepción. Este último hecho obliga a
t r atar con precaución cualquier corte regional en el análisis. Lo que la E I M nos dice es
lo que en todo caso está sucediendo en las empresas grandes localizadas en estados
del norte de México.



20 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XVI / NO. 29.2004

avance educat i vo y otros aspectos socioeconómicos (Weeks y Ham,
1 9 9 2 ; Zepeda y Félix, 1 9 9 5 ) . Para evitar el pro blema de la hetero-
geneidad de la frontera norte de México e incorporar datos más
recientes, la siguiente sección se concentra en el comportamien-
to de la prima a la educación en Tijuana entre 1987 y 1994.

Salarios relativos en Tijuana 

Tijuana contaba a mediados de los años noventa con más de un
millón de hab i t a n t e s , siendo una de las ciudades de más rápido
c recimiento en México; sus ingresos medios tienden a ubicarse
por encima de los nacionales y su población está re l at i va m e n t e
bien educada.Tijuana ha desarrollado una amplia red de re s t a u r a n-
t e s , de comercio al menudeo y ha generado una planta manu fa c-
t u rera no maquiladora signifi c at i va para los estándares fro n t e ri z o s.
La importancia de esta ciudad en el empleo nacional y en va ri a s
ramas de actividad ha sido ampliamente documentada (Alarcón y
M ck i n l ey, 1 9 9 7 b ; B o l t v i n i ck y Hern á n d e z , 1 9 9 9 ; C o rt é s , 2 0 0 0 ;
H e rnández 2000 y 2003; I N E G I-C E PA L, 1 9 9 3 ; L u s t i g, 1 9 9 6 ) . De una
manera esquemática se puede decir que el impulso económico ti-
juanense reside en el comercio transfronterizo de bienes y ser-
vic i o s , en el flujo internacional de trab a j a d o res y en la industri a
m a q u i l a d o r a . Se ha estimado que hasta una tercera parte del pro-
ducto regional interno de la ciudad se relaciona con los vínculos
t r a n s f ro n t e rizos (Clement y Zepeda, 1 9 9 3 ;A l e g r í a ,1 9 9 2 ) . Esta ci-
fra incluye 8% de residentes de la ciudad que laboran en el con-
dado de San Diego, con salarios signifi c at i vamente por encima de
los pagados en la ciudad  (y que ejercen un poder de compra
importante que eleva precios en rubros específicos como el de
vivienda). Haciendo uso extensivo, casi exclusivo, de insumos
imp o rtados y empleando una fuerza de trabajo de calificación in-
t e rm e d i a ,Tijuana es asiento pre fe rido de la industria maquiladora
y su especialización es la industria electrónica. Los establ e c i m i e n-
tos y el empleo en la maquiladora han venido aumentando conti-
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nuamente durante los últimos 20 años. En 1980 Tijuana dab a
cuenta del 10% del empleo maquilador y de menos del 20% de
los establ e c i m i e n t o s , para 1998 estas cifras llegaban casi al 15 y
reb a s aban el 20%. Por lo general, las maquiladoras han ocupado
un número re l at i vamente reducido de personas. Pe ro su tamaño
re l at i vo ha ido aumentando. En 1980, el promedio nacional de
ocupación por establecimiento maquilador era ap rox i m a d a m e n t e
de 200 trab a j a d o re s ; en Tijuana era de tan sólo 100 personas. Pa-
ra 1998 el promedio se elevó a poco más de 300 empleados por
e s t ablecimiento en el ámbito nacional, p e ro se duplicó a 200 en
la ciudad. La reducción de la bre cha entre el tamaño en Tijuana y
el promedio nacional sin duda está relacionado con la llegada de
grandes plantas en el renglón electrónico en esta ciudad.

¿Cómo se deben comportar los salarios re l at i vos o la prima a
la educación en Tijuana? Proponemos las siguientes hipótesis
de trab a j o.
• P ri m e r a , en el supuesto de que Tijuana sea un líder en la ex-

p o rtación moderna manu fa c t u re r a , desde la perspectiva del
cambio tecnológico sesgado a la hab i l i d a d , del efecto mayo r
c a l i ficación del comercio y del enfoque de la subcontrat a c i ó n ,
se debería observar un rendimiento a la educación superi o r
más alto, con un crecimiento más rápido que en otras ciudades.

• S e g u n d a , d ebemos encontrar que en el interior de la manu fa c-
tura de Tijuana el valor y crecimiento de la prima a la educa-
ción sean claramente mayo res en la industria electrónica.

• Te r c e r a , el crecimiento y valor de la prima a la educación en
los servicios de alto valor ag regado de Tijuana deberá ser me-
nor que en las principales ciudades no fro n t e rizas del país.Tre s
a rgumentos sustentan esta hipótesis. Un primer arg u m e n t o
nos remite a las economías de aglomeración requeridas por
estas actividades. Aunque Tijuana es una ciudad de rápido
crecim i e n t o, su tamaño aún está lejos de las magnitudes de
metrópolis tales como Guadalajara y Monterrey, para no men-
cionar a la Ciudad de México. O t ro elemento que ap oya esta
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hipótesis es la escasa integración entre la industria manu fa c t u-
rera de Tijuana y las demás actividades pro d u c t i va s , como por
ejemplo los servicios al productor. Entre las ciudades fronte-
rizas, Tijuana se caracteriza por tener como contraparte en
Estados Unidos a la ciudad económicamente más sólida, San
Diego; de esta manera, en un contexto fronterizo de alta po-
rosid a d , es muy pro b able que la demanda de Tijuana de este ti-
po de servicios sea abastecida desde aquella ciudad.1 2

• C u a rt a , en servicios de menos valor ag regado y más específi c a-
mente en aquéllos ligados o en competencia con los serv i c i o s
ofrecidos desde San Diego, esperaríamos que la prima a la
educación en Tijuana tuviese un valor y un crecimiento más
rápido que en ciudades no fro n t e ri z a s. (Una versión menos
ambiciosa de esta hipótesis indicaría que en caso de que el va-
lor y crecimiento de la prima a la educación en Tijuana sea me-
nor que en las ciudades no fro n t e ri z a s , la distancia entre estas
dos no sería tan grande). El sustento para esta hipótesis se en-
cuentra en la idea de que la proximidad fro n t e riza ejerce una
f u e rte presión a igualar la calificación de la mano de obra utili-
zada en ambos lados de la fro n t e r a . En el caso de que su ri t m o
de crecimiento no fuese mayor pero sí su va l o r, ello sugeri r í a
que las presiones al alza se habrían dado con anteri o ri d a d ,i m-
pulsadas por una creciente transfro n t e rización de T i j u a n a .

D a t o s

Para someter a escrutinio las hipótesis arriba expuestas, h a c e m o s
uso de los re g i s t ros de la base de datos de la E N E U que el Instituto
Nacional de Estadística, Geografía e Info rmática lleva a cabo tri-
m e s t r a l m e n t e. Los datos utilizados corresponden a los re g i s t ros sin
expandir para el segundo tri m e s t re de cada año entre 1987 y

1 2 Para una discusión sobre servicios en la fro n t e r a , véase Ruiz y Zepeda (1998);
Zepeda y Félix (1995); Z e p e d a ,C a s t ro y Félix (1996).
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1994 para las ciudades de Tijuana y el Distrito Fe d e r a l . Dado que
nu e s t ro interés se ubica en los segmentos de la fuerza de trab a j o
más sensibles a la modern i z a c i ó n , seleccionamos una submu e s t r a
que corresponde al empleo fo rmal y establ e, d e finida como los
t r ab a j a d o res asalariados que trab a j a ron más de 40 horas, todo el
a ñ o, en establecimientos con re g i s t ro, con más de 5 empleados si
se trata de servicios y más de 15 si es manu fa c t u r a .1 3 Los salari o s
nominales se deflactaron con el índice de precios al consumidor
c o rrespondiente a cada ciudad. Las categorías de educación indi-
can el máximo grado obtenido por los entrevistados (una lista
completa de estas categorías ap a rece en el cuadro 1). Dado que la
encuesta no provee info rmación sobre la experiencia lab o r a l , e s t i-
mamos la experiencia potencial a partir de la edad y la escolari-
dad del entrev i s t a d o.

1 3 Los trab a j a d o res autoempleados así excluidos re p resentan ap rox i m a d a m e n t e
un tercio de la fuerza lab o r a l .

Cuadro 1
D e s c ripción de va ri ables de educación

Va ri abl e D e s c ri p c i ó n

P rm i n c P ri m a ria incompleta
P rm c o m P ri m a ria completa
S e c S e c u n d a ria y pre p a r at o ria completa
P re p P re p a r at o ria completa
Tec 1 Grado técnico después de terminar la pri m a ri a
Tec 2 Grado técnico después de terminar la secundari a
S u b p ro f Educación media superi o r
P ro f Educación superi o r

Estimaciones del rendimiento a la habilidad

El rendimiento a la habilidad o destreza es estimado en esta sec-
ción mediante un análisis de re g resión con datos entre 1987 y
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1 9 9 4 . Las habilidades de los agentes en el mercado laboral pue-
den ser ap roximadas mediante la escolaridad o la experi e n c i a .S u s
cambios se miden a partir de ecuaciones de capital humano para
d e t e rminar salarios del tipo propuesto por Mincer (1974, 1 9 9 4 ) .
Estimamos para el segundo semestre de cada año fo rmu l a c i o n e s
idénticas pero separadamente para hombres y mu j e re s. La ecua-
ción a estimar es la siguiente:

L n ( i n g re s o )i = α + β1 E di +  β2 E xi + β3 Hi + β4 Si + β5 Ii + εI ( 1 )

Cada ecuación explica el logaritmo del ingreso real mensual en
función de Edi, vector con nu eve va ri ables dicotómicas que iden-

t i fican el grado de escolaridad (prm i n c, p rm c o m , s e c i n c, s e c c o m ,
p re p, t e c 1 ,t e c 2 ,s u b p ro f, p ro f ) ; E xI, vector que incorpora los años

de experiencia potencial bajo un fo rma polinominal de orden
c u at ro ; HI, n ú m e ro de horas;1 4 SI, vector de va ri ables dicotómicas

para distinguir los lugares de trabajo por el número de emplea-
d o s ; fi n a l m e n t e, II, vector con va ri ables dicotómicas por rama de

a c t i v i d a d . Ve ri ficamos que este ejercicio no violase los supuestos
s o b re los que se constru ye el modelo de re g re s i ó n ; e n c o n t r a m o s
resultados sat i s fa c t o rios en todas las ecuaciones y todos los tri m e s-
t re s. El coeficiente de correlación R2, a j u s t a d o, o b s e rva va l o res en
un rango de 0.25 a 0.47, p e ro de mayor interés es el hecho de que
su comportamiento en el tiempo sugiere que el enfoque del cap i-
tal humano gana pro g re s i vamente poder explicat i vo durante el pe-
riodo analizado. Todos los coeficientes estimados tienen el sign o
esperado y la mayoría de ellos son estadísticamente signifi c at i vo s.

Para darnos una idea de los cambios en el re t o rno a las hab i l i-
dades fijamos la atención en el rendimiento a la educación una
vez que se toma en cuenta la experiencia y las demás va ri ables ex-

1 4 La va ri able de salarios se obtiene a partir del ingreso laboral mensual. Para to-
mar en cuenta dife rencias en el número de horas trabajadas introducimos éste como
va ri able independiente.
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p l i c at i va s. En las gráficas 1 y 2 mostramos el coeficiente para gra-

dos seleccionados de la va ri able educación.1 5 En estas gráficas se
puede observar que el rendimiento a la educación para los trab a-
j a d o res con poca educación ciertamente fluctúa en el tiempo pe-
ro no se puede percibir ninguna tendencia. Por el contrari o, l o s
rendimientos a la educación correspondientes a estudios pro fe s i o-
nales tienden claramente al alza. Un trabajador con educación
p ro fesional recibía en 1987, ceteris paribu s, u n s a l a rio 80% (coefi-
ciente = 0.8) mayor que un trabajador sin educación, mientras que
en los años noventa esta relación se situó en alrededor de 100%.

El rendimiento a la educación superior en Tijuana ha sido
s i e m p re mu cho mayor que el rendimiento a la educación sub-

1 5 Los resultados de la re g resión indican que el rendimiento a la experiencia po-
tencial ha aumentado durante el periodo de análisis. No obstante, la magnitud del
cambio apenas alcanza unas centésimas. Nuestra atención se concentrará, e n t o n c e s ,
en el rendimiento a la educación. Para una discusión más detallada de los re n d i m i e n-
tos a la experi e n c i a , véase Cragg y Epelbaum (1996), así como Zepeda y Ghiara
( 1 9 9 9 ) .

Gráfica 1

P rima a la educación (niveles seleccionados).
Fuerza de trabajo masculina en T i j u a n a

F u e n t e : estimaciones propias con base en micro d atos de la E N E U, I N E G I.
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p ro fesional o a la educación secundari a ,p e ro la bre cha que los se-
para se ha ensanchado en los últimos años, indicando que la de-
sigualdad entre la población asalariada ha aumentado. Éste es un
resultado consistente con la situación nacional. En todo caso, e l l o
es consistente con la perspectiva de que la presión de demanda
s o b re los segmentos de alta calificación puede ser re l at i va m e n t e

débil en la fro n t e r a .1 6

La comparación de la evolución y estructura del re n d i m i e n t o
a la educación para hombres y mu j e res revela hechos intere s a n t e s
que pueden matizar el punto de vista sostenido aquí: la idea de
que el cambio estructural hacia una mayor calificación laboral es
d é b i l . Al comparar los resultados de re g resiones separadas para
h o m b res con las de mu j e re s , se observa que el rendimiento es se-
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Gráfica 2

P rima a la educación (niveles seleccionados).
Fuerza de trabajo femenina en T i j u a n a

F u e n t e : estimaciones propias con base en micro d atos de la E N E U, I N E G I.
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1 6 C abe hacer notar que las gráficas 1 y 2 muestran coeficientes que fluctúan
mu cho más en el caso de Tijuana que en la Ciudad de México. Retomando lo dich o
en la nota de pie de página 8, esto sugiere que las fuerzas estructurales que empujan
al alza la prima a las habilidades pueden ser menos sistemáticas y poderosas en la pri-
mera que en la segunda ciudad.
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mejante pero que su patrón de cambio es dife re n t e. P ri m e ro, l o s
cambios en el rendimiento a la educación son menos bruscos en
lo concerniente a las mu j e re s , lo cual sugiere que en este caso una
p roporción más grande del cambio en el rendimiento a la educa-
c i ó n , p e ro no mu cho más grande con respecto a los hombre s ,
d ebe at ri buirse a cambios estructurales y una menor a los coy u n-
t u r a l e s. S e g u n d o, el rendimiento a la habilidad tiende a aumentar
más rápido para las mu j e res que para los hombre s , indicando que
p o s i blemente la demanda de habilidades sea más fuerte en posi-

ciones ocupadas por mu j e re s.1 7 Te r c e ro, el comportamiento de la
p rima a la educación para trab a j a d o res de educación media y bá-
sica difi e re marcadamente entre hombres y mu j e re s. Mientras el
c o e ficiente para hombres disminu ye, el de mu j e res aumenta. E s t o
e s , el cambio hacia empleo más calificado en el caso de las mu j e-
res abarca todos las categorías educacionales aquí defi n i d a s. D a d o
que la ocupación de mu j e res de alta calificación ha aumentado, e l
h e cho de que sus rendimientos a la educación sean crecientes su-
g i e re que la modernización en Tijuana está demandando mu j e re s
en ocupaciones que re q u i e ren alta califi c a c i ó n . Esto es notable no
sólo porque las mu j e res en esta ciudad tienen una alta tasa de par-
ticipación en la fuerza de trabajo (Cru z ,1 9 9 3 : 1 1 2 ) , sino sobre to-
do porque sugiere que el tradicional mercado de trabajo de poca
c a l i ficación está cambiando hacia un mercado laboral más integral
en la maquiladora tijuanense.

Rendimientos a la habilidad por rama

En esta sección analizamos la estructura y cambios en la dife re n-
cias interi n d u s t riales en la prima a la habilidad a partir de estimar

1 7 Aunque se re q u e riría un estudio más detallado para descartar la posibilidad de
que el más rápido crecimiento de la prima a la educación en mu j e res se deba a una
o fe rta más débil de mano de obra califi c a d a , ya sea por atención a obligaciones fa m i-
l i a res o por simple presencia escasa en grados educat i vos ava n z a d o s , no parece ser que
éstos pudiesen ser fa c t o res de peso en el rápido avance en la prima a la educación.



separadamente ecuaciones con re g resiones por rama. La hipótesis
de que la prima a la habilidad varía en su monto y tasa de cam-
bio de una rama a otra debido al grado de exposición a la com-
petencia internacional y al potencial de cambio tecnológico se
c o n fi rma con los resultados de esta sección. La comparación en-
t re ramas indica que la determinación de los salarios no tiene la
misma estructura de una rama a otra. La pru eba de Chow ap l i c a-
da por pares de ramas resultó, en la mayoría de los casos, en el
rechazo de la hipótesis nula de que las ecuaciones son estructu-
ralmente las mismas.18

Debido a que el tamaño de la muestra resultó ser muy pe-
queño para la fuerza laboral femenina por rama, la regresiones
se corrieron exclusivamente para hombres. Aunque el punto de
un tamaño de muestra pequeño pudo haber sido solucionado uti-
lizando la fuerza laboral conjunta de hombres y mu j e re s , la dife-
rencia estructural que de hecho existe entre la determinación del
salario para cada uno de lo sexos nos llevó a no seguir este pro-
cedimiento. Aun en las mismas regresiones para hombres, sus
resultados deben interpretarse con precaución en el caso de al-
gunas ramas debido precisamente al reducido tamaño de la mu e s-
t r a . El ejercicio consistió en re g resiones similares a la ecuación
( 1 ) . Se presentan resultados correspondientes a las ramas de a l i-
mentos y cuero como re p re s e n t at i vas de actividades manu fa c t u re-
ras tradicionales; p roductos químicos y de maquinaria y equipo en
la manu factura modern a ; c o n s t ru c c i ó n , restaurantes y hoteles, c o-
mercio al menudeo y mayo re o, en los servicios tradicionales y co-
mo servicios modernos a los de finanzas y educación.

El coeficiente de correlación (R2) ajustado se ubicó dentro de
un rango de 0.29 a 0.56, todos los coeficientes mostraron el sig-
no esperado y la mayoría de ellos estadísticamente signifi c at i vo s.
En las gráficas 3 y 4 se muestran los coeficientes ajustados de la
educación pro fe s i o n a l . Los resultados indican que el patrón de
fluctuación difi e re de una industria a otra, p e ro el valor de los
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1 8 Los resultados de la pru eba de Chow pueden ser solicitarse directamente a los
a u t o re s.
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c o e ficientes no discrepa mu cho entre industri a s , además de que
se constata que casi todos los sectores acusan amplias fluctuacio-
n e s. En las ramas de manu factura tradicional (gráfica 3) se obser-
va un aumento rápido entre 1987 y 1989, seguido por una caída
grande en 1990 que regresa el valor del coeficiente a valores se-
mejantes a los de 1987. Por otra parte, en las dos ramas de ma-
nufactura moderna no se registran aumentos tan pronunciados
durante los pri m e ros años, sino fluctuaciones tenues y un aumen-
to ligero en el coeficiente en comparación con el año de 1987. E s-
tos resultados no permiten concluir que Tijuana sea líder en la
m o d e rnización manu fa c t u rera y en la demanda de trabajo califi-
cado por parte de la manu factura en el país. En la rama de alimen-
t o s , por ejemplo, en 1987 el coeficiente de la va ri able educación
s u p e rior de Tijuana se encontraba en el orden de 1.0 comparado
con 0.8 en 16 ciudades grandes; para 1993 la relación se había in-
ve rt i d o, pues el coeficiente en Tijuana era de 0.8, mientras que se
registraba 0.9 en estas ciudades (cuadro 2). Aunque en maqui-
naria y equipo efectivamente se aprecia que Tijuana pudiese li-

Gráfica 3

P rima a la educación pro fesional en sectores seleccionados.
Fuerza de trabajo masculina en T i j u a n a

F u e n t e : estimaciones propias con base en micro d atos de la E N E U, I N E G I.
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derar la modernización en el país, no por la rapidez de su cre-
cimiento sino porque el valor de su coeficiente es superior al
nacional en 1987 y en 1993 (0.9 y 1.0 en 1987; 1.1 y 1.2 en
1 9 9 3 , re s p e c t i va m e n t e ) , c reemos que las grandes fluctuaciones
en el coeficiente estimado nos deben hacer dudar de la solidez de
una conclusión de este tipo.

El patrón de cambio en el rendimiento a la educación en las a c-
tividades de servicios de Tijuana tampoco es consecuente con la
visión del aumento de calificación por efecto del comercio. En
la g r á fica 4 se muestran los coeficientes para los servicios de cons-
t ru c c i ó n ,c o m e r c i o, finanzas y educación. En el caso de las dos ra-
mas de servicios tradicionales observamos un aumento brusco en
1 9 8 9 ; después de ese año la tendencia es de estancamiento, tal ve z
con un ligero descenso. En el caso del servicio moderno de fi n a n-
zas el rendimiento a la educación superior aumenta rápidamente
en 1989 y con lentitud después de esa fe ch a . En la actividad de
educación se registran fluctuaciones amplias en los va l o res de los

Cuadro 2
Rendimiento a la educación superior de trabajadores 

sexo masculino. Ramas y años selectos

1 9 8 7 1 9 9 3

N a c i o n a l T i j u a n a N a c i o n a l T i j u a n a

Alimentos 0.8 0.9 0.9 0.8
Maquinaria 0.9 1.0 1.1 1.3
Finanzas 0.8 1.0 1.2 1.0
Comercio 0.9 0.5 1.0 0.8
Construcción nd 0.3 nd 0.9

Nota:los datos corresponden al coeficiente de educación superior en regresio-
nes de ingreso, para la fuerza laboral estable, de tiempo completo y que trabaja to-
do el año. Los datos nacionales corresponden al conjunto de datos de 16 ciudades
incluidas continuamente en la muestra de la ENEU de 1987 a 1993.

Fuente: datos nacionales, Ghiara y Zepeda,1999. Los datos sobre Tijuana son
estimaciones propias.
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c o e ficientes estimados. E n t re 1987 y 1989 el coeficiente cae
ab i e rtamente pero se recupera a partir de 1990; no obstante, s u
valor en 1994 es menor que el registrado en 1987. A dife re n c i a
de las otras actividades consideradas, el rendimiento a la educa-
ción superior en la rama de la construcción claramente aumenta,
p roducto de una rápida tendencia ascendente en los pri m e ro s
años que no alcanza a ser neutralizada por una fuerte caída en
1 9 9 1 . E n t re este año y 1994, el coeficiente a la educación supe-
rior duplicó su va l o r.

¿Qué nos dicen estos últimos resultados respecto a las hipóte-
sis de trabajo planteadas? El crecimiento del premio a la educación
en el sector de finanzas en el conjunto de 16 grandes ciudades au-
menta de 0.8 a 1.2 entre 1987 y 1993, p e ro permanece constan-
te en T i j u a n a . Esto indica que dicha ciudad se re z aga en re l a c i ó n
con el conjunto nacional. En contra de esta idea se tiene el hech o
de que en el año pico de 1989, el coeficiente de Tijuana fue supe-
rior al que ha sido estimado para las 16 grandes ciudades de Mé-
xico. No obstante, las finanzas en Tijuana parecieran no ser par-

Gráfica 4

P rima a la educación pro fesional en sectores seleccionados.
Fuerza de trabajo masculina en T i j u a n a

F u e n t e : estimaciones propias con base en micro d atos de la E N E U, I N E G I.
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ticularmente pujantes en modernización,pues para 1993 el coe-
ficiente de educación superior de este sector era sólo un punto
sup e rior al nacional (1.3 contra 1.2). En el caso del comercio, l o s
resultados arrojan cierta evidencia de que el proceso de modern i-
zación es más acelerado en Tijuana que en el contexto nacional. E l
c o e ficiente del rendimiento a la educación inicia al muy bajo va-
lor de 0.5 en 1987, para alcanzar un valor de 0.8 en 1993. Para el
conjunto de 16 grandes ciudades los coeficientes fueron de 0.9 en
1 9 8 7 , mu cho más alto que el de T i j u a n a , y de 1.0 en 1993, l i g e-
ramente por encima de aquél de T i j u a n a .F i n a l m e n t e, el cre c i m i e n-
to del coeficiente para construcción refleja el gran dinamismo de
esta actividad en dicha ciudad y el hecho de que pudiese ser re l a-
t i vamente más intensiva en capital y en mano de obra calificada
que en el resto del país. Los coeficientes estimados para T i j u a n a
a u m e n t a ron de 0.3 en 1993 a 0.9 en 1993.

Para apreciar mejor el desempeño del rendimiento a la edu-
cación superior en una industria con condiciones regionales
probablemente muy dife re n t e s , comparamos los resultados de las
re g resiones para la rama de maquinaria y equipo de Tijuana con
los de la Ciudad de México. De esta manera contrastamos una in-
d u s t ri a , la de T i j u a n a , que se desarrolló en un entorno de libre co-
mercio determinado por el programa maquilador y una planta
p ro d u c t i va que creció en la Ciudad de México bajo el cobijo de la
p ro t e c c i ó n , que sólo recientemente se ha visto sometida a la com-
petencia internacional y a la urgencia de reorientarse hacia el
exterior. Para facilitar la identificación del patrón de cambio en
la actividad orientada a la exportación, comparamos por separa-
do ent re empresas grandes (con más de 250 empleados) y entre
e m p resas medianas y pequeñas (de 16 a 250 empleados). Los coe-
ficientes para la va ri able ‘educación superi o r ’ por tamaño de esta-
blecimiento se presentan en las gráficas 5 y 6, donde se mu e s t r a
que en casi todos los años el rendimiento a la educación es m e n o r
en Tijuana que en la Ciudad de México.Tanto para empresas gran-
des como para las de tamaño menor, el rendimiento a la educa-
ción aumentó continuamente en la Ciudad de México. En el caso
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Gráfica 5

P rima a la educación pro fesional en maquinaria y equipo.
Fuerza de trabajo masculina en empresas grandes de T i j u a n a

F u e n t e : estimaciones propias con base en micro d atos de la E N E U, I N E G I.

2

1.5

1

0.5

0
1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994

de T i j u a n a , en cambio, los coeficientes han fluctuado bastante. D e
esta manera se tienen años en que son muy semejantes entre una
ciudad y otra, p e ro también se tienen años en que los c o e fi c i e n-
tes de la Ciudad de México son claramente mayo re s. Lo anteri o r
no ap oya la idea de que las maquiladoras demandan pre fe re n t e-
m e n t e, en comparación con la Ciudad de México, fuerza de trab a-
jo con calificación intermedia más que con calificación alta.

Finalmente, es difícil atribuir el escaso crecimiento del ren-
dimiento a la educación superior en Tijuana a una abundancia
regional re l at i va de pro fe s i o n i s t a s. En realidad la proporción de
t r ab a j a d o res con educación pro fesional en la fuerza laboral de T i-
juana es menor que la media nacional y que aquélla de la Ciudad
de México.1 9 E n t o n c e s , la evidencia proporcionada en esta sec-
ción no ap oya la idea de que Tijuana sea la localidad pro p u l s o r a
del cambio y de la modernización económica.

1 9 La proporción de hombres mayo res de 12 años que cuentan con educación
s u p e rior en la totalidad de 41 ciudades cubiertas por la E N E U en el segundo tri m e s t re
de 1992 es de 17.5%; en Tijuana es de 12.2% y de 19.1% en la Ciudad de México.

Tijuana

Cd.México



Observaciones finales

A partir de mediados de los años och e n t a , México experi m e n t ó
re fo rmas económicas que rápidamente liberalizaron el comercio
i n t e rnacional y modifi c a ron el entorno institucional. Los merca-
dos laborales y part i c u l a rmente los salarios re l at i vos experi m e n-
t a ron cambios sustanciales. Durante la primera mitad de los años
n ove n t a , los salarios de los trab a j a d o res con alta calificación au-
m e n t a ron en relación con aquéllos de baja califi c a c i ó n . Este de
por sí poco deseable efecto vino a empeorar un ambiente social
ya enrarecido por una gran desigualdad en la distri bución del in-
g re s o.

Las evidencias revisadas en este artículo indican que la mayo r
demanda de trabajo altamente calificado en México contri buyó a
que las re muneraciones de estos trab a j a d o res se separaran cada
vez más de los salarios de los obre ros menos califi c a d o s. Los au-
mentos fueron más pro nunciados en ramas manu fa c t u re r a s
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Gráfica 6

P rima a la educación pro fesional en maquinaria y equipo.
Fuerza de trabajo masculina en empresas pequeñas de T i j u a n a
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o rientadas a la exportación y/o favo recidas por los flujos de inve r-
s i ó n , tales como maquinaria y equipo, así como en servicios de
alto valor ag re g a d o, v. g r. , finanzas y comu n i c a c i o n e s. No obstan-
t e, este trabajo mostró que la evidencia no es suficiente para sos-
tener que éste sea el mecanismo que explique la desigualdad.

En esta investigación se rev i s a ron los cambios en los salari o s
re l at i vos en T i j u a n a , una ciudad en la frontera con los Estados Uni-
dos que se ha distinguido por su marcada orientación export a d o-
ra y por ser sede pre fe rente de inversiones manu fa c t u reras en la
i n d u s t ria electrónica. Mediante re g resiones sobre ecuaciones de
s a l a rio para dife rentes secciones del mercado laboral de T i j u a n a ,s e
encontró que el rendimiento a la educación superior aumentó
durante el periodo de 1987 a 1994. El hecho de que estos aumen-
tos fueran más pro nunciados para las mu j e res confi rma que el
mercado laboral de Tijuana puede estar dejando atrás su caracte-
rística de trabajo femenil poco calificado de ensamble o de ru t i-
nas sencillas que caracterizó a la industria maquiladora y a las ac-
tividades de serv i c i o s.

Sin embarg o, los rendimientos a la educación superior de tra-
b a j a d o res de sexo masculino por rama en Tijuana re s u l t a ron ser
sistemáticamente menores que los correspondientes a la Ciudad
de México. Aunque este resultado no sorp rende si hablamos de
s e rvicios de alto valor ag re g a d o, dados sus re q u e rimientos de con-
centración urbana, llama la atención en el caso de la manu fa c t u r a .
La moderna tecnología y fuerte orientación exportadora de la ma-
nu factura en Tijuana debieran situar esta ciudad como líder en el
rendimiento a la educación superi o r. Pe ro aun en la misma me-
t r ó p o l i , el aumento en el rendimiento a la educación superior en
ramas de la manu factura tradicional es mayor que en maquinari a
y equipo, lo cual se c o n t r apone a lo encontrado empíricamente en
otras urbes (Ciudad de México y el ag regado de 16 grandes ciuda-
des) y a lo esperado dado las más amplias posibilidades de inno-
vación tecnológica que ofrece la rama de maquinaria y equipo.

Pa rece ser, p u e s , que la modernización no ha cambiado radi-
calmente la naturaleza de la industrialización en T i j u a n a , d o m i n a-
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da por la maquiladora y por procesos que re q u i e ren mano de
obra en abu n d a n c i a . C i e rtamente la demanda de mano de obra
c a l i ficada ha aumentado, p e ro no lo ha hecho con la rapidez ni
con la misma intensidad que ha sucedido en, por ejemplo, la Ciu-
dad de M é x i c o. Estos resultados ponen en duda las visiones que
at ri bu yen a la industria maquiladora y a Tijuana el liderazgo en la
i n d u s t rialización con profundidad tecnológica y orientación ex-
p o rt a d o r a . En la medida en que la industria maquiladora, con ella
Tijuana y otras ciudades de la fro n t e r a , ganó peso en el empleo y
la producción manu fa c t u rera nacional, los resultados de este tra-
bajo matizan también la visión de que la liberalización encaminó
la planta manu fa c t u rera mexicana hacia el uso de tecnologías so-
fi s t i c a d a s. S u g i e re que una buena parte de la industrialización de
esos años y de su orientación hacia la exportación descansó en la
utilización de mano de obra de calificación media-baja aún den-
t ro del contexto nacional.

Las debilidades encontradas al contrastar las pro p o s i c i on e s
t e ó ricas con la evidencia empíri c a , aunadas al hecho de que los sa-
l a rios de los trab a j a d o res con calificación media y baja casi no cre-
c i e ro n ,o bligan a buscar otras causas que den cuenta del creciente
salario relativo de los trabajadores con educación universitaria.
En este trabajo se sugiere sin abundar en ello, que las políticas
de contención salarial aplicadas sobre las remuneraciones de los
t r ab a j a d o res menos calificados influye ron decisivamente en la
ampliación de la bre cha salari a l .

Recibido en feb re ro de 2003
R evisado en agosto de 2003
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